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			Introducción


			La Argentina ha sido, desde 1943 a la fecha, uno de los tres países con más inflación acumulada del mundo. Las causas son múltiples y dan cuenta del fracaso sistemático de los políticos a la hora de resolver el problema más grave que tiene nuestra economía: «La plata no alcanza». No lo resolvieron los que estaban antes, ni los que están ahora. No hemos visto que se impulsen medidas innovadoras para terminar con el flagelo de una economía que tiene una característica sistemática: los precios suben siempre. 


			El abordaje respecto del mejor modo para resolver este enorme problema debería alguna vez privilegiar que en el camino hasta que la inflación baje, los salarios no pierdan la carrera contra los precios. 


			Lo cierto es que la inflación es la medida de la confianza que tenemos en nuestra propia moneda. Es decir en nuestra economía, o más concretamente en nosotros mismos como sociedad. 


			Esta falta de confianza se refleja en un comportamiento histórico de todas las personas que vivimos en la Argentina, yo la llamo vocación verde. Y es sencillamente el acto reflejo que tenemos al pensar en el mejor modo de preservar el valor de nuestro dinero: la compra de dólares. Es así que el nuestro es el país con mayor tenencia de dólares físicos por habitante fuera de los Estados Unidos. 


			Las recetas que se han implementado para resolver este problema fueron desde la intención de pesificar nuestra mente de forma compulsiva durante el período 2011-2015 con el cepo y que nos dejó tan lejos del mundo como la Luna, hasta las lebac del «mejor equipo de los últimos 50 años» que creyó que si ponía un premio enorme para que conserváramos nuestra tenencia de pesos, iba a aumentar la demanda de dinero y, por consecuencia, bajar la tasa de inflación. Por el contrario, esto aumentó la deuda, retrajo la actividad económica —porque era más fácil hacer plata con plata, que trabajando— y terminó por destruir la confianza de los propios argentinos y del resto del mundo, lo cual nos llevó a pedir el salvataje del FMI.


			La política parece no comprender cuáles son los mecanismos que los ciudadanos de a pie privilegiamos en la construcción de confianza. Esa que es fundamental para demandar nuestra propia moneda en lugar de dólares. 


			Para entender el modo en que funciona la confianza en la moneda, pensemos en esta situación: una señora entra a un autoservicio en la ciudad de Houston, Texas, en los Estados Unidos y compra un paquete de chicles, el precio, al momento de abonar, es 95 centavos de dólar. Entonces la señora saca un billete de un dólar y paga. El muchacho de la caja, recibe el dólar y, junto con los chicles, le entrega el vuelto que son 5 centavos. En ese momento la señora toma los chicles, pero también los 5 centavos, los guarda en su monedero, y sale del local. 


			¿Qué fue lo que pasó aquí a diferencia de la Argentina? Se convalidó un pacto de confianza social. Esto sucedió en el momento en que el muchacho entrego 5 centavos a la señora, ya que ambos saben que ese monto es insignificante y no sirve para comprar nada pero lo que hay detrás de ese intercambio es más importante que lo estrictamente económico. Se trata de un acuerdo social, ya que ambos consideran que la moneda tiene valor, dado que sirve como unidad de cuenta, medio de cambio y reserva de valor —características que debe poseer para ser considerado dinero—. Los dos comparten el mito, la creencia sobre el valor de la moneda. 


			La misma situación en nuestro país sería completamente diferente, ya que la moneda no constituye un mito común que nos permita dotarla del valor suficiente como para preservarla y utilizarla como una referencia estable que se expresa en esa unidad de información que llamamos precios. 


			Muchos creen que la construcción de confianza en la moneda debe ser compulsiva a través de acciones coercitivas por parte del Estado, como controles de precios permanentes. Otros creen que el Estado no debe intervenir para nada, y que el valor depende de una relación estrictamente de carácter cuantitativo, es decir de cuántos billetes y monedas circulan. 


			En mi opinión, debemos dejar de aferrarnos a dogmas teóricos antiguos y usar lo bueno de todas las teorías sumando la experiencia y el sentido común. La confianza en la moneda es la consecuencia directa de un conjunto de factores que no son solo económicos, y que tienen que ver sobre cómo percibimos la marcha de nuestra economía en general. Qué tan confiables son las instituciones como la justicia, y los poderes legislativos y ejecutivo. Esto es así ya que la moneda es un papelito que emite solamente el Estado y por lo tanto el que debe construir esa confianza colectiva es ni más ni menos que el Estado. 


			Esta confianza no se logra recurriendo a la solución prestada que supone usar otra moneda, como el dólar, para las transacciones cotidianas ya que eso no resuelve el problema de fondo. Ni tampoco se resuelve eliminando al encargado de emitir moneda que es el Banco Central. Se trata de hacernos cargo del desafío de resolverlo con nuestros medios y nuestras limitaciones pero entendiendo cuáles son los puntos clave que se deben considerar en el camino, por ejemplo que quien vive de un salario no tenga que vivir cada vez peor como única receta para resolver lo que la política no resuelve desde hace cuarenta años. 


			Dicho esto, y con la esperanza de que podamos construir una alternativa superadora a lo conocido, no mesiánica, inclusiva, sensible, innovadora y efectiva para resolver los problemas, este libro apunta a operar sobre las consecuencias de vivir en un país donde no alcanza la plata. 


			El poder de las finanzas personales siempre es fundamental, pero saber manejarlas en tiempos de alta inflación se vuelve una cuestión de supervivencia. Esto nos lleva a plantear las dos grandes cuestiones relativas a nuestro dinero: la forma más eficiente de gastarlo y la mejor manera de conservarlo. 


			Por eso el libro consta de dos partes, la primera aborda lo relativo al consumo inteligente, y recorre el modo en que somos engañados por las empresas para comprar lo que ellas quieren y no lo que nosotros necesitamos. Para salir de esa trampa tenemos que contar con herramientas que nos permitan elegir mejor, y maximizar el rendimiento de nuestro dinero, no con el fin de acumular sino sencillamente de ser lo más felices posible con el ingreso que tenemos. Haremos entonces un recorrido por los principales gastos que conforman nuestro presupuesto: el supermercado, el alquiler, el transporte, los celulares y la cobertura médica, entre otros. 


			La segunda parte aborda lo relativo a ahorro e inversión. Aquí repasaremos los aspectos más importantes del desafío que supone conservar el valor de nuestro dinero (ahorrar) o tratar de incrementarlo (invertir). Desarrollaremos aquí los distintos instrumentos disponibles para uno u otro caso: plazos fijos, bonos, acciones y fondos comunes de inversión serán algunos de los temas en los que nos detendremos. 


			Con ejemplos concretos en cada caso, apuntalando a aspectos de la vida cotidiana, de lo que nos pasa todos los días he intentado sintetizar ideas de soluciones concretas para problemas concretos. Lo cual siempre es una tarea incompleta pues los problemas suelen ser dinámicos y novedosos y las soluciones siempre corren de atrás. Este libro no es una guía para avaros ni un manual para sobrevivir al ajuste, sino que intenta aportar ideas y estrategias para afrontar el contexto actual de nuestro país con la mayor cantidad de herramientas posible. Lo importante es ser conscientes de nuestro kit de herramientas y tenerlo listo para usarlo del mejor modo y que nos defienda de una realidad que se presenta cada día más difícil.
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			Egresos
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			¿Qué tipo de consumidores somos? 


			No es la intención de este libro teorizar sobre lo que nos sucede a los argentinos a nivel nacional, regional o mundial. Dejaremos las hipótesis sobre la crisis y lo que debería hacerse para otro momento —u otro libro—. Ahora, apuntemos a algo que es vital entre otras cosas porque posibilita configurar economías y sus análisis, la célula de todo sistema: los consumidores. 


			Formar parte de la sociedad en el siglo XXI supone que de alguna u otra manera somos consumidores. Sí, nos guste o no la llamada «sociedad de consumo», somos parte de ella. Podríamos decir que hasta somos sus protagonistas a partir de las decisiones que tomamos en forma permanente.


			Ahora bien, existen distintas maneras de pararnos en el mundo, en esta sociedad y, por supuesto, también existen distintas formas de consumir. Esa conducta que tenemos respecto de lo que compramos es la que nos puede llevar por un camino más parecido a la organización o bien, al caos y la desprevención. Podríamos decir que, más allá de lo que se haga, «la plata no alcanza» pero el tema aquí, en este capítulo, es hablar de qué hacemos con lo que tenemos. No importa cuánto tenemos, o cuánto no tenemos sino qué hacemos a la hora de consumir, cómo nos comportamos: ¿pensamos antes de ir al supermercado cuáles son los productos, las cantidades y las marcas de lo que vamos a comprar?, ¿nos detenemos a ver precios antes de entrar en un comercio para evaluar cuál ofrece mejores beneficios? 


			Todas estas preguntas que para algunos pueden no tener relación ni consecuencias sobre nuestro bolsillo, señalan en realidad disparadores de conductas que hay que atender. Cómo nos manejamos ante cada una de ellas nos mostrará qué tipo de consumidor somos. Ensayemos aquí una posible clasificación para poner más en claro esto. Tengamos en cuenta que estos modos también pueden ser estados, es decir que cierta situación puede hacer que nos comportemos de una manera distinta, por ejemplo podemos ser muy cuidadosos en general pero más impulsivos el día de cobro. Aquí, una posible clasificación:


			

					
Consumidor gastador: es el que se deja llevar por el deseo del momento. Suele ser impulsivo, tener ideas del tipo «si lo pago en cuotas, no lo voy a sentir» o «me lo merezco, me lo compro».


					
Consumidor ahorrativo: el que no solo no se deja llevar por el deseo del momento sino que también trata de acallar incluso su necesidad. Suelen ser personas que pueden esperar horas junto a su familia un colectivo bajo la lluvia y con frío aún teniendo el dinero para viajar en taxi. No evalúan qué es lo mejor en cada momento y cuál es la prioridad —por ejemplo, eso podría enfermar a algún miembro de la familia y, pensando en términos económicos, incluso salirle más caro—. No priorizan su necesidad ni su deseo sino el gastar lo menos posible.


					
Consumidor inteligente: es alguien que puede pensar en su bienestar y administrar sus recursos de la mejor manera, y no me refiero a que gastará menos sino a que aquello que haga lo hará más feliz sin invertir más de lo que puede. La idea subyacente es la que los economistas entendemos por «maximizar la utilidad».
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			No es mejor consumidor el que gasta menos sino el que logra ser más feliz con el dinero que tiene.


			Es importante mencionar que en general llevamos una conducta de consumo bastante intuitiva. Es decir, en la mayoría de los casos no nos detenemos a pensar una estrategia de consumo que incluya esas preguntas que rara vez nos hacemos, sino que nos dejamos guiar más por nuestro deseo del momento, instintos quizás o necesidades básicas como, por ejemplo, puede ser el hambre.


			Ahora bien, tenemos que tener en cuenta que mientras nosotros vamos inocentemente al supermercado, del otro lado —aquellos que nos venden productos— se encuentran permanentemente abocados a mejorar tanto la distribución espacial en lo que hace a la exhibición de los productos, como al uso de herramientas de neuromarketing que tienen por objetivo operar sobre nuestras decisiones en el plano del subconsciente.


			Con el mismo fin, las marcas también se esmeran en desarrollar estrategias que construyan sentido y nos lleven a «desear» productos que luego descubrimos inútiles, crear necesidades, o a elegir bienes más caros cuando podríamos optar por otros más económicos y de la misma o de mejor calidad. Desde este punto de vista, plantean una batalla desigual porque están armados para una guerra que la mayoría de los consumidores no sabemos que estamos librando.


			Consumir información


			Los avances tecnológicos y científicos nos han llevado a estar comunicados todo el tiempo y en cualquier lugar. A su vez, esa comunicación permanente ha dado lugar a distintas transformaciones a nivel de sociedades, avances también en cuanto a la defensa de los derechos de los usuarios y consumidores, tanto desde lo legal como desde lo práctico. La información que antes era propiedad de algunos ha pasado a ser territorio y herramienta de todos, solo que de manera asimétrica.


			Lo que por un lado es positivo y por otro, peligroso. Alguien puede decir en un comentario que la oferta que se publica es una estafa, puede haber otra persona que nos comente en Twitter que eso que estamos buscando se encuentra más barato en otro sitio, pero también puede suceder que la misma información de los comercios, esto es la publicidad de sus productos, descuentos y promociones, se amalgame con las opiniones sinceras y comentarios críticos de los usuarios. La multiplicación de voces, de canales de compra también —a los locales debemos sumar tiendas online, plataformas de descuento, plataforma de compra y venta— ha dado lugar a un sinfín de alternativas posibles para concretar nuestro consumo.


			Actualmente, hablamos del concepto de omnicanalidad para referimos a una categorización de las ventas que identifica que como clientes podemos observar un producto online para luego adquirirlo en una tienda tradicional, o bien ver un producto offline es decir en la vidriera de un local, y luego realizar la compra online. Cualquier canal puede conducirnos a destino.


			Ahora podemos informarnos no solo del precio sino también de la calidad, de las características del producto al usarlo, de su garantía, de los secretos que puede haber en la letra chica, entre otras muchas cuestiones. 


			Recuerdo una frase de un profesor colega de la facultad que me parece excelente para ilustrar lo que sucede hoy en día: «Hay más un vaciamiento por sobreinformación que un enriquecimiento por selección». Es decir, no nos dejemos marear por tantos datos, comentarios, publicidades, ofertas. Seamos consumidores inteligentes de información. Tomemos aquello que nos sirva para satisfacer nuestras necesidades y aprendamos a leer lo que precisamos saber para tomar buenas decisiones. 


			Siempre, pero aun más ahora cuando la inflación supera los dos dígitos hace más de una década, lograr hacer más con menos es un desafío vital. El consumidor inteligente sabrá usar a su favor la información que esté a su alcance para luego configurar estrategias que le permitan cumplir con sus gastos regulares, responsabilidades y también deseos cuando sea posible. Estar atentos a los comentarios de los usuarios en los sitios que visitamos, los descuentos posibles de determinadas páginas, es decir, las ventajas que podamos obtener si tenemos la información correcta en el tiempo adecuado son enormes. 


			Esto supone tener plena conciencia que del otro lado hacen todo lo posible para que nuestras decisiones de consumo sean exactamente lo contrario a «eficiente». Es decir, tratan de vendernos cosas que no necesitamos, hacer que paguemos de más por la misma calidad porque viene en un envase diferente, entre miles de incentivos que buscan maximizar el lucro a partir de decisiones que tomamos sin considerar que no siempre son las mejores para nuestros intereses. 


			Lo perfecto es enemigo de lo bueno 


			Aquí tenemos que hacer un pequeño stop. En principio, «estar informado» antes requería de cierta actitud y cierta acción. Hoy es más difícil no enterarse de las cosas que conocerlas. Llegarán a nosotros sin necesidad de que las busquemos infinidad de ofertas, promociones, propuestas que nos vienen «como anillo al dedo». Ahondar en esto nos llevaría por una temática distinta a la de este libro y no tiene sentido además, porque todos sabemos a esta altura que si hablamos con nuestra pareja sobre las vacaciones de verano, a los dos minutos nos estará llegando un mail con la promo ideal para ir a Florianópolis en familia o si entramos a Facebook aparecerán las publicidades de aerolíneas, hoteles y empresas de turismo en la barra lateral.


			Es decir, cuando en la actualidad decimos estar informados deberíamos aclarar «estar bien informados». No digo descartar este tipo de ¿invitaciones? Pero sí pensarlas como alternativas posibles. No «entrar de cabeza» pero tampoco desestimarlas. Cuando debamos decidir, tendremos la información que nos buscó, la que buscamos y, claro, la que encontramos en el camino. 


			Esto por un lado, por otro lado y más importante aún, hay algo que debemos tener siempre presente: por más que lo intentemos, nunca podremos tener toda la información disponible. Puede suceder que pasemos horas y días buscando el mejor precio para lograr así comprar bajo la más eficiente relación precio/calidad y aun así no sabremos nunca si fue la mejor opción existente. 


			Es decir, supongamos que tenemos que cambiar nuestra computadora, evaluar la cantidad de opciones que se ofrecen en los comercios reales y virtuales, podría llevarnos una vida y aún así no llegaríamos a poder garantizar que ese producto que elegimos es la mejor alternativa. Primero porque hoy por hoy —sobre todo en algunos rubros— la información es infinita y segundo, porque está en permanente actualización. Esa oferta que vimos hace dos días quizá no exista mañana, del mismo modo la semana entrante podría aparecer un modelo de procesador que se adapte mejor a nuestras necesidades. Entonces, vale la pena preguntarse ¿existe la posibilidad hoy de ser infalible a la hora de consumir? Por más que estemos muy bien informados, debemos saber que la respuesta es no. Siempre hay un riesgo de que exista una opción mejor para nosotros. 


			Pensemos para ilustrar esto en una situación en la que incluso las opciones son acotadas como puede ser una feria de comidas de esas que a veces se organizan en las plazas de barrio. Llegamos e inmediatamente, casi sin darnos cuenta, decidimos comenzar a transitarla o bien por la derecha o bien por la izquierda. Bordeamos la plaza, mirando las ofertas de los puestos y vamos tomando nota mental de las opciones. Esa feria termina como mucho a los doscientos o trescientos metros. Entonces, en función de nuestros gustos, el dinero del que disponemos y la calidad de lo que vimos, tomamos una decisión. Incluso en esas circunstancias, podemos después pensar que quizá no tomamos la mejor opción, que habría sido mejor consumir menos, gastar menos o comer algo más sano. En el mundo real —que incluye internet—, convivimos y conformamos redes de información que multiplican las alternativas al límite de lo infinito. Por lo cual, una premisa del consumidor inteligente debería ser: «no sé si es la decisión perfecta, pero es la mejor que puedo tomar ahora». 
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			Cómo ser un consumidor inteligente


			En esta época de sobreexposición a la información, es necesario estar atentos y desarrollar cierto instinto de separar la paja del trigo, lo que sirve de lo que no. 


			La mirada del consumidor inteligente se da desde un ángulo que distingue y detecta lo que necesita en el mar de posibilidades. 


			La planificación 


			Llegados a este punto del libro, voy a invitarlos a que tomen una libreta para comenzar a delinear una estructura que nos dará la base para poder luego decidir qué información es importante y cuál no. 


			Pensemos ahora cuáles son los consumos que tendremos el próximo mes con todo el detalle que podamos. Para esto sugiero incluso un orden mental. Esto, ni más ni menos es realizar un presupuesto. Muchas personas funcionan así naturalmente y no hace falta que uno les marque un orden posible, pero sugiero esto para quienes no saben por dónde arrancar. 


			1.	Podemos empezar por la casa: los gastos que tienen que ver con servicios como agua, luz, gas, impuestos, teléfono fijo, cable, internet, expensas.


			2.	Sigamos con los gastos de cada uno de los miembros de la familia: actividades, hobbies, etcétera. 


			3.	Tratemos de ir pensando con sumo detalle en cada día de la semana, no olvidemos los cumpleaños por ejemplo, o algún copago de ese turno ya programado.
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			Consumir de manera inteligente implica comprometer a toda la familia. Cada miembro deberá aportar su punto de vista o problema particular. 


			Esto no quiere decir que todos decidan. Siempre serán una o dos personas las que tomen la decisión final, pero sí hace falta que todos se pronuncien. Que todos hablen de qué necesitan para que quien o quienes decidan lo hagan con una visión más real e íntegra de la situación familiar. Imaginemos el caso de una pareja que ha hecho la planificación sin hablar con sus dos hijos adolescentes. Probablemente no sepan que al mes siguiente uno de ellos tiene que rendir un examen para el cual necesitará un profesor particular, o que el mayor necesita comenzar a tener algo de dinero para las salidas del fin de semana porque empezó a salir con alguien. Todo esto puede pasar y más: un miembro necesita empezar terapia, otro quiere ir al gimnasio, otro prefiere comer sin harinas… todo influye en la planificación. No digo con esto que haya que decir que sí a todo pero sí tenerlo en cuenta. 
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			Un consumidor inteligente gasta y ahorra para lograr satisfacer sus necesidades, no necesariamente evita gastos superfluos, simplemente los identifica para valorar mejor esa decisión.


			Una vez detallados los gastos que tendremos, podremos confeccionar un presupuesto de lo que vamos a gastar para cubrir nuestras necesidades y llevarlo al papel o la compu para tenerlo disponible y a mano. 


			Aquí les presento una idea que puede servir:


			[image: imagen]


			[image: imagen]


			[image: imagen]


			El ejercicio mensual de hacer esta planilla o lista nos dará una especie de entrenamiento en dos sentidos: uno más intelectual y otro más práctico. Por un lado comenzamos a pensar de otra manera, tendremos en la cabeza lo que necesitamos y lo que no, qué mes será más difícil y cuál podremos afrontar algún gasto extra. Por otro, empezaremos a tener un horizonte de planificación que se expresará en la guía que determinan las prioridades establecidas en esa planilla de Excel. 


			Este ejercicio opera aquí de un modo parecido al de cuando hacemos dieta: «la toma de conciencia» de nuestros actos. Dado que normalmente decidimos de manera instantánea, nos cuesta mucho tomar conciencia de cada consumo que afrontamos como parte de un todo (presupuesto). Por eso, en general solemos ser mucho más desordenados en relación con el presupuesto de lo que suponemos. 


			La planilla nos permite observar otra dimensión del gasto que tiene que ver con el carácter relativo de cada erogación respecto del total de nuestros ingresos. De esa manera vemos cómo al incluir en un presupuesto general todos nuestros gastos, tomamos dimensión real de lo que nos cuesta tener un auto —incluiremos mantenimientos, nafta, patente, seguro, garage…— respecto de lo que nos cuesta el alquiler de la casa o del costo de las vacaciones. A veces, la conclusión será tan contundente que evitaremos ciertos gastos regulares antes de que se realicen. 


			
EL PRESUPUESTO EN PORCENTAJES


			Como referencia, tengamos en mente que los rubros de los gastos mensuales de una familia tipo se suelen distribuir de acuerdo con los siguientes porcentajes.


			

				

					

					

				

				

					

							

							Divisiones


						

							

							Ponderación nacional a julio de 2018


						

					


					

							

							Alimentos y bebidas no alcohólicas


						

							

							26,5


						

					


					

							

							Bebidas alcohólicas y tabaco


						

							

							3,2


						

					


					

							

							Prendas de vestir y calzado


						

							

							8,6


						

					


					

							

							Vivienda, agua, electricidad y combustibles


						

							

							11,5


						

					


					

							

							Equipamiento y mantenimiento del hogar


						

							

							6,1


						

					


					

							

							Salud


						

							

							8,0


						

					


					

							

							Transporte


						

							

							11,4


						

					


					

							

							Comunicaciones


						

							

							3,1


						

					


					

							

							Recreación y cultura


						

							

							7,2


						

					


					

							

							Educación


						

							

							2,5


						

					


					

							

							Restaurantes y hoteles


						

							

							8,6


						

					


					

							

							Bienes y servicios varios


						

							

							3,4


						

					


				

			


			Fuente: INDEC.





			En suma, tomar conciencia de la totalidad nos permite entender el peso específico de cada una de las partes. 
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			Gestión de alacenas: antes de hacer el presupuesto mensual es necesario tomarse el trabajo de revisar qué tenemos y qué no en nuestras alacenas, y revisar además las fechas de vencimiento de lo que hay. Cuando volvemos del supermercado, nos convendrá guardar los productos nuevos en la parte trasera de las alacenas y dejar los alimentos con vencimiento cercano al alcance de la mano. En las empresas, esta práctica se llama Gestión de stocks. En contabilidad, este mecanismo se conoce por su sigla en inglés FIFO («First in, first out») y quizá nos sirva recordar este método. Es decir, lo primero que entra —el producto que compré el mes pasado y vence primero— es el primero que debería salir.


			La información


			Ahora, podemos pasar al siguiente paso en este camino de convertirnos en un consumidor inteligente: la información. 


			Ya he hablado un poco de este tema en relación con la época que vivimos pero ahora que tenemos nuestro mapa y hemos delineado nuestra batería de necesidades, podemos buscar la información que precisamos y dejar de lado la que nos puede confundir. Si conocemos en detalle los gastos que expresan nuestras necesidades y las de nuestra familia, podremos mejorar la manera en la que tomamos la decisión de comprar. Este saber sobre lo que necesitamos nos ayudará a elegir más ordenadamente, lo cual mejora nuestras decisiones de consumo y, por lo tanto, la eficiencia de nuestro gasto. 


			Entonces veremos que los martes tal supermercado tiene descuento general. O que tal otro promocionará justamente los productos que necesitamos durante la semana. Como decía antes, no hace falta hoy por hoy ser muy activo e inquieto para poder informarse sobre este tipo de ofertas, basta con tomar un diario, estar atentos a las publicidades, mirar los afiches que suelen pegar en las vidrieras de ciertos comercios, o —en el caso de otro tipo de productos— buscar por internet y mirar de reojo lo que nos proponen los avisos al costado de nuestro muro. Recordemos lo que decíamos antes, el nuevo concepto de onmnicanalidad nos convierte en consumidores duales, con capacidad para integrar la información online y la offline para decidir mejor. 


			Aquí también podemos incluir algo que no siempre tenemos en cuenta y que es una regla del consumidor inteligente: conocer los descuentos que nos ofrece nuestro banco. Es decir, casi todos tenemos una cuenta con al menos una tarjeta de débito y otra de crédito expedidas por la entidad bancaria. Muchas tarjetas, debido a la multiplicidad de oferta de los bancos, compiten con descuentos para captar clientes. El consumidor inteligente puede ahorrarse hasta un 30% si está atento a que su tarjeta tiene descuento en ropa los martes, o quizás ahorre un 15% si va los miércoles al supermercado.Podrá sacar dos entradas para el cine o el teatro en lugar de una, o bien canjear puntos por dos kilos de helado para llevar de postre a una reunión social inesperada que de otro modo le habría significado un cambio de la planificación. Por supuesto que no se trata de volverse loco, pero con incorporar dos o tres de estos beneficios podremos ahorrar bastante. De hecho, tomar esta actitud de informarnos de las ventajas que tenemos —y no siempre aprovechamos— puede implicar un ahorro de más de un 12% en nuestros consumos anuales.


			Tenemos entonces la planificación, la información y ahora nos tocará la elección. El consumidor inteligente no compra siempre lo más barato para ahorrar dinero. No es su objetivo solo gastar menos sino encontrar aquello que mejor se adapte a sus necesidades. Hará la comparación entonces de precio, calidad, los componentes del producto, la empresa que lo hace, la garantía, la rapidez de la entrega, la experiencia de otros consumidores, la relación precio-calidad. 


			[image: imagen]


			Cuando buscamos la mejor opción en un supermercado recomiendo observar la góndola de modo vertical. Suele suceder que a la altura de los ojos aparezcan determinadas marcas pero que en la parte superior e inferior de la góndola los productos ofrecidos tengan mejor relación precio/calidad. 


			Podemos pensar que sería agotador hacer esto con cada uno de los productos que necesitamos para nuestra vida diaria. Pero la realidad es que en líneas generales tendemos a consumir siempre lo mismo. De hecho, lo que cambia en nuestra canasta de bienes habituales no suele superar el 17%. De esta manera, el trabajo pesado lo haremos una vez y luego solo tendremos que monitorear la variable precio.


			Claro que en ese «solo tendremos que monitorear la variable precio» se esconde una de las claves del consumidor inteligente. Casi siempre compramos el mismo café, la misma yerba, la misma pasta dental. Pero puede pasar que esas marcas tengan distintos precios en diferentes comercios. O bien que si las compramos un lunes nos salgan más baratas. También puede pasar que en esa búsqueda de la mejor relación precio/calidad cambiemos de marca, para probar si aquella más conveniente sirve a nuestra necesidad como la otra. O puede pasar también que nos demos cuenta de que es mejor comprar más cantidad del producto para ahorrar. 


			
¿QUÉ QUIERE DECIR MEJOR PRECIO?


			Nunca es el precio ofrecido sino el precio por peso, kilos o litros. En un ejemplo podemos ver que medio kilo de arroz de la marca más conocida sale, digamos, 30 pesos, mientras que un kilo de otra marca tal vez sale lo mismo. Quizá valga la pena probar esa segunda marca para testear la calidad y ver si no conviene incorporarla en lugar de la otra.





			El proceso de elección debe ser cuidadoso, ya que las grandes marcas destinan dinero y esfuerzo para que esa decisión sea la mejor… para ellas. Un ejemplo interesante de esto es lo que sucedió hace algunos años con una marca de detergente que nos convenció a todos de que teníamos que pagar «más por menos». Según publicitaron, su nuevo producto concentrado rendía cuatro veces más que el normal, y por lo tanto, con solo una gota de ese fantástico producto podríamos lavar muchos más platos que con un chorrito del producto anterior. Sucede que si bien la propuesta podía ser cierta en teoría, el problema se da en la práctica: en el momento que tenemos los platos en la bacha de la cocina, lo que queremos es terminar la tarea lo antes posible, nos ponemos ansiosos, el agua corre, queremos hacer otra cosa y al momento de colocar solo una gota súper rendidora de detergente en la esponja, ponemos como siempre un chorrito. Conclusión, la marca nos puede estar diciendo la verdad, pero nosotros tenemos un formato de uso grabado en nuestro disco rígido mental que nos hace verter un chorrito. Terminamos pagando más por un producto que usamos mal. Ejemplos como estos hay cientos, y todos van en la misma dirección: no sirven para mejorar el bolsillo de los consumidores sino para aumentar las ganancias de las empresas. 


			Hemos planificado, nos hemos informado y finalmente hemos elegido. Tenemos el changuito con los productos que necesitamos y ahora tenemos que pagar. Surge la duda entonces sobre si pagar en efectivo, con tarjeta, en cuántas cuotas. Como consumidores inteligentes evaluaremos el tipo de bienes que estamos comprando y si vale la pena o no el financiamiento. Como regla podemos decir que no tiene sentido pagar en cuotas aquello que compramos regularmente todos los meses. Claro que podemos pagar en efectivo, pero si pagamos con tarjeta tenemos un doble beneficio: por un lado comprometemos al negocio con sus cargas impositivas y por otro, como usuarios de la tarjeta, podemos recibir algún tipo de descuento o puntos para nuevas compras. Podemos producir un círculo virtuoso: a mayor gasto de tarjeta, mejor calificación como cliente, por lo que podemos ir subiendo de categoría y obtener cada vez mejores beneficios. ¡Ojo! No tenemos que caer en la trampa de gastar más para subir de categoría. Otro punto a favor de pagar con tarjeta es que se utiliza durante el mes, pero se paga un solo día. Por lo tanto, durante ese mes podemos invertir nuestro dinero en un Fondo Común de Inversión —del que hablaremos en la segunda parte de este libro— para sacar un rendimiento. No será muy alto, pero significará al fin y al cabo un ingreso extra.
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			Un último tip en la gestión de los puntos que ganamos con la tarjeta: el catálogo de premios ajusta por inflación pero tus puntos no. Si nos pasamos la vida juntando puntos, veremos que cada vez es más difícil llegar a un premio ya que lo que el año anterior equivalía a 500 puntos al año siguiente vale 700. Como los puntos viejos no se actualizan, seguimos corriendo detrás, enamorados de la publicidad pero sin conocer el truco que esconde.


			La responsabilidad social del consumidor


			Comprometer al comercio significa que si pagamos con tarjeta, deberá generar un ticket. Esto tiene que ver con una responsabilidad social generada entre todos. En esta era de la información de la que hablamos se da también un movimiento hacia el compromiso por lo que hacemos, y esto incluye nuestras compras y nuestro rol como consumidores. Este movimiento da más lugar para los reclamos de los consumidores —antes no tomados en cuenta—, respeto y consideración en cuanto a los derechos de los usuarios. 


			[image: imagen]


			El consumidor inteligente también se informará y conocerá sobre estos derechos y sobre sus obligaciones como miembro activo de la sociedad. Para despejar dudas, podemos consultar en https://www.argentina.gob.ar/defensadelconsumidor. 


			Por citar algunos ejemplos de los derechos que tenemos como consumidores, además de pedir ticket, podemos cambiar nuestro producto o pedir el reintegro del dinero sin tener que dar ninguna explicación al comerciante. También existen conductas en relación a la responsabilidad social cada vez más tenidas en cuenta en el mundo desarrollado, como elegir productos cuyo fabricante no dañe el medio ambiente, no tenga vínculos con el trabajo esclavo o comportamientos contrarios a los intereses de nuestra comunidad. 


			Este compromiso del que hablamos no es menor, ya que podrá ir sumándose y replicándose de consumidor en consumidor hasta generar una respuesta por parte de los fabricantes. Estos, ya sea para vender más o bien para evitar sanciones, verán conveniente respetar los derechos de sus clientes y las leyes y normas de la sociedad en la que operan. 


			La evaluación


			Por último, luego de planificar, informarnos, elegir y pagar, tendremos la evaluación. 


			A fin de mes nos toca tomar nuestra planilla y comparar nuestros gastos presupuestados con los gastos reales. Para esto recomiendo llevar una evaluación diaria. Volcar en la planilla los tickets o pagos de todos los miembros de la familia suele ser una buena manera de verificar cómo vamos. El mejor modo de hacer esto es buscar en las aplicaciones para el celular, ya que hay muchas que son realmente útiles para llevar un control de nuestros gastos y que nos permiten tener una síntesis al final del mes. De esta evaluación surgirá un análisis que nos permitirá ajustar las conductas que tenemos como consumidores si fuera necesario. Para esto se debe tener siempre en cuenta a toda la familia y ver qué podemos hacer para ser más eficientes. Sobre todo en aquellos casos donde no se cumplió con el plan y gastamos por encima de lo previsto. 


			[image: imagen]


			Una parte importante de ajustar es conocerse. Si durante tres meses gastamos de más en un rubro, no tratemos de evitarlo y mentirnos en el presupuesto que viene. Reconozcamos que en eso gastamos más, que somos así y seamos felices con eso.
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